Corría el año 1989 y recién empezaba a trabajar en el consultorio de hipertensión arterial. Estaba en curso un estudio de investigación con celiprolol, de Revlon (que en ese entonces era una farmacéutica además de empresa de cosméticos), y el Dr. Bertolasi me puso a cargo, ya que el estudio no andaba bien. Yo no tenía ninguna experiencia y en un momento la empresa envía una nota a todos los centro fuera de USA pidiendo que se usara un tensiómetro electrónico para documentar las mediciones de presión arterial, ya que no les resultaban confiables los centros latinoamericanos.

Prestamente, le pedí a Bertolasi que compraramos el equipo para cumplir el pedido de Revlon y el tranquilamente me dijo: "Mi hijito, si los centros de USA son confiables y no requieren comprobaciones con equipos caros, ¿por qué nosotros los necesitamos? La palabra de los miembros de nuestro servicio es ley. Si les gusta bien y si no que se busquen otro centro para investigar".

Asustadísimo le comenté esto al monitor, quien luego de consultar al team central del estudio en USA, nos respondió que hacían una "única excepción a la regla por tratarse del Hospital Argerich".

Evidentemente es una lección de como no dejarse menospreciar.

